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Resumen
C. ALCALDE OLIVARES, I. GARCÍA-AMORENA, F. GÓMEZ MANZANEQUE, J. MALDONADO RUIZ,
C. MORLA JUARISTI & J.M. POSTIGO MDARRA (2000). Estudio de los macrorrestos vegetales del
yacimiento de Lomilla (Aguilar de Campoo, Palencia, España). Anales Jard Bot. Madrid
59(1): 101-112.
El hallazgo en las cercanías de Aguilar de Campoo (Patencia, España) de un yacimiento con
abundante material vegetal fósil (maderas, cortezas, frutos), datado en el primer tercio del Ho-
loceno, ha permitido obtener datos de interés acerca de la composición de la vegetación fores-
tal en el área. Se han identificado dos especies del género Pinus y varias frondosas arbóreas. Se
ha observado un área de distribución más extensa que la actual para varios de estos táxones.
Los requerimientos ecológicos de los táxones encontrados en este yacimiento permiten esta-
blecer algunas de las características paleoambientales que probablemente tuvo este territorio
durante el período considerado.
Palabras clave: Tardiglaciar, Holoceno, Península Ibérica, Pinus, Salix, Betula, Corylus, Fra-
xinus, paleofitogeografía.
Abstract
C. ALCALDE OLIVARES, I. GARCIA-AMORENA, F. GÓMEZ MANZANEQUE, J. MALDONADO RUIZ,
C. MORLA JUARISTI & J.M. POSTIGO MIJARRA (2000). A study of fossil plant remains at the ar-
chaeological site in Lomilla (Aguilar de Campoo, Palencia, Spain). Anales Jard Bot. Madrid
59(1): 101-112 (in Spanish).
The discovery of a site with abundant fossil plant remains in the surroundings of Aguilar de
Campoo (Palencia, Spain), dated in the early Holocene, allowed us to obtain new data on the
composition of foreste in that área. Two species of Pinus and several broadleaved trees ha ve
been identified. A wider distribution than the current one for some of these taxa has been con-
firmed. The ecological requirements of these species today allow the probable Palaeoecologi-
cal conditions during the Holocene to be established.
Key words: Late glacial, Holocene, Iberian Península, Pinus, Salix, Betula, Corylus, Fraxinus,
paleophytogeography.
INTRODUCCIÓN 1961; HANNON, 1985; WATTS, 1986; VILAS &
NOMBELA, 1986; TURNER & HANNON, 1988;
Para el conjunto del área cantábrica existen AIRA RODRÍGUEZ, 1986; GARCÍA ANTÓN & al.,
numerosos estudios paleobotánicos, entre los 1997, ALTUNA & al, 1989; MARY, 1992; SAN-
que cabe destacar: MENÉNDEZ AMOR, 1963, TOS & VIDAL, 1993; RAMIL & al., 1993, entre
1975; MENÉNDEZ AMOR & FLORSCHÜZT, otros. Se trata de estudios paleopolínicos que,
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si bien aportan una valiosa información acer-
ca de las características del paisaje vegetal, no
llegan a precisar generalmente más allá del
rango genérico o de familia en la diagnosis de
las táxones identificados. Estos estudios van
arrojando luz, poco a poco, acerca de la com-
posición de la cubierta vegetal y la evolución
fitogeográfica de las distintas especies. El ha-
llazgo de macrorrestos complementa eficaz-
mente dicha información, pues en muchos ca-
sos con el estudio del polen no se logra alcan-
zar el rango específico en la identificación.
En el caso de la cordillera Cantábrica la in-
terpretación de los escasos restos de vegeta-
ción forestal, presumiblemente no alterada o
natural, contiene con frecuencia puntos de
vista o planteamientos discrepantes, en parti-
cular en lo referente a la existencia y papel ju-
gado por los pinares en los citados paisajes
naturales en el pasado. A este respecto diver-
sos trabajos han puesto de manifiesto recien-
temente la espontaneidad de los pinares en
diferentes puntos del ámbito cantábrico
(GARCÍA ANTÓN & al., 1997), constatando en-
tre otros aspectos el origen natural y carácter
relicto del conocido enclave de pinar situado
en la cuenca alta del río Porma (Puebla de Li-
llo, León), que constituía sin duda uno de los
capítulos más polémicos en la interpretación
de la paleodinámica vegetal cantábrica.
Sin embargo, los estudios de macrorrestos
del Holoceno en el N de la Península son esca-
sos; hay que destacar los realizados en puntos
del N de Portugal y de la cuenca del Duero
(GRANJA & CARVALHO, 1993; GARCÍA ANTÓN
Seal, 1995;RoiG&a/., 1997), pero los referi-
dos a la zona cantábrica son muy pocos (Uz-
QUIANO, 1989, 1992a, 1992b, 1994, 1995;
AIRA RODRÍGUEZ, 1986; MUÑOZ SOBRINO &
al., 1996; SÁNCHEZ HERNANDO & ai, 1999).
El hallazgo en las cercanías de Aguilar de
Campeo (Palencia, España) de un yacimiento
con abundante material vegetal fósil (made-
ras, cortezas, frutos), datado en el primer ter-
cio del Holoceno, nos ha permitido obtener
datos de interés acerca de la composición de
la vegetación forestal en el área e investigar el
papel desempeñado por los pinares en la zona
cantábrica en el pasado.
MATERIAL Y MÉTODOS
Área de estudio
El hallazgo de los depósitos higroturbosos
ricos en macrorrestos se produjo en el centro
de la cuenca de un pequeño arroyo que discu-
rre de SW a NE hasta su desembocadura en el
Pisuerga, cerca de la localidad de Lomilla, a
una altitud de 919 m, en el término municipal
de Aguilar de Campoo (Palencia, U.T.M.
30TUN9235,fig. 1).
Las excavaciones llevadas a cabo para
construir una pequeña presa pusieron al descu-
bierto un potente depósito higroturboso, que
paralizó temporalmente la ejecución de las
obras. Los materiales orgánicos citados conte-
nían gran cantidad de restos vegetales, tanto
maderas como cortezas, estróbilos y frutos.
Antes de que la empresa constructora comple-
tara el vaciado del depósito, tuvimos oportuni-
dad de recoger muestras en dichos sedimentos
(tanto in situ como los previamente extraídos)
y obtener otras para las pertinentes dataciones
radiocarbónicas.
El entorno próximo del yacimiento está
constituido por un telieve ondulado, sin gran-
des desniveles ni cambios bruscos de pendien-
te. Desde el punto de vista geológico, el fondo
del valle está formado por depósitos cuaterna-
rios de poca potencia que rellenan una depre-
sión estructural constituida por sedimentos cre-
tácicos calcáreos algo deformados. Encajado
en los materiales cuaternarios discurre el cauce
deLpequeño arroyo bajo el cual se descubrió la
acumulación de materiales orgánicos. El espe-
sor del depósito higroturboso alcanza los 10 m
y en el perfil del talud que habían dejado al des-
cubierto las obras eran observables los restos
vegetales mencionados.
En la actualidad el paisaje vegetal de las
proximidades del yacimiento está defores-
tado; matorrales y pastizales "alternan con
superficies destinadas al cultivo cerealista.
Como restos de vegetación leñosa pueden
verse algunos sauces en las riberas del arroyo
y, ya a cierta distancia en dirección N, algunas
repoblaciones jóvenes con distintas especies
de Pinus. Las formaciones de matorral que
salpican la planicie corresponden a tipos sub-
mediterráneos: silicícolas, en los depósitos
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Fig. 1 .-Localización del yacimiento estudiado (+).
arenosos, y calcícolas, sobre las calizas del
Cretácico superior. Entre los primeros desta-
can como más abundantes Calluna vulgaris,
Erica umbellata y Erica cinerea, y entre los
segundos, Quercus faginea ssp. faginea (ar-
bustivo) y Genista scorpius.
Las maderas se colectaron en diferentes
puntos del perfil o talud dejado al descubierto
por la excavación (fig. 2); en los casos de tro-
zas de gran tamaño se cortaron con motosierra
fragmentos de dimensión suficiente para su
estudio y posible datación. Fueron tratadas
con timol (aplicado superficialmente en solu-
ción de agua destilada al 7%) para evitar los
ataques fúngicos a los que resultan particular-
mente sensibles estos restos, procediendo
posteriormente a su depósito en cámaras fri-
goríficas. La técnica empleada en la prepara-
ción de las maderas en lámina delgada, nece-
saria para la observación microscópica y me-
dición de diferentes parámetros en los tres
planos o secciones fundamentales -transver-
sal, radial y tangencial-, ha sido la habitual en
trabajos xilológicos (ROIG & al, 1997); el
análisis de estas muestras con empleo de cla-
ves (NÁJERA & LÓPEZ FRAILE, 1969; GARCÍA
ESTEBAN & GUINDEO, 1988, 1990; SCHWEIN-
GRUBER, 1990), y comparación con xiloteca
de referencia, ha permitido la identificación
de los distintos materiales.
Los estróbilos, frutos y demás macrorrestos
se obtuvieron de los materiales higroturbosos
extraídos del fondo del yacimiento. Todos de-
bieron ser manejados con mucha precaución
por su fragilidad (particularmente los estróbi-
los). Para su estudio se han empleado métodos
de anatomía comparada mediante contraste
con colecciones de referencia (ROIG & ai,
1997) y materiales actuales, considerándose
las dimensiones de parámetros estándar: lon-
gitud y anchura de la pina abierta -medida ésta
como promedio de los diámetros mayor y me-
nor-, y longitud, anchura y espesor de la apó-
fisis (fig. 3). Para la medida de los caracteres
morfológicos de las apófisis, se ha extraído de
cada pina una escama correspondiente al ter-
cio basal de la pina. Las características morfo-
lógicas del borde externo de la apófisis y el
tipo y posición del mucrón en er ombligo cons-
tituyen elementos fundamentales para la deli-
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Fig. 2.-Sección estratigráfica del yacimiento donde fueron hallados los macrorrestos. En el gráfico se sitúan los dife-
rentes tipos de restos vegetales encontrados con referencia a la edad de las muestras que fueron datadas: 1, nivel detrí-
tico (Cuaternario); 2, turba (Cuaternario); 3, areniscas (Wealdense); a, troncos; b, pinas; c, frutos; d, cortezas.
Fig. 3.-Pricipales medidas realizadas en las pinas. A: L, longitud de la pina; A, anchura de la pina. B: L, longitud de la
escama; A, anchura de la escama; E, espesor de la escama.
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nutación del rango específico. Normalmente
no se han podido medir en cada pina el total de
los parámetros evaluados como consecuencia
del estado de conservación de las mismas. Los
valores obtenidos han sido contrastados con
los existentes para las mismas especies en
otros puntos de la Península, tanto de pobla-
ciones actuales como subfósiles (GALERA,
1993; ROIG & al, 1997). Para el contraste y
diagnosis basadas en caracteres morfológicos
se han utilizado diversas obras (CEBALLOS &
Ruiz DE LA TORRE, 1979; AMARAL, 1986).
En conjunto fueron extraídas 33 muestras
de madera subfosilizada de diferentes dimen-
siones, 251 pinas en distinto estado de conser-
vación, dos frutos y numerosos restos de cor-
teza. Todos estos restos se encuentran deposi-
tados en la colección de paleobotánica de la
Unidad de Botánica de la Escuela Técnica Su-
perior de Ingenieros de Montes de la Univer-
sidad Politécnica de Madrid.
RESULTADOS
Estudio microscópico
de las muestras de madera
El examen de las características de la madera
llevado a cabo en el conjunto de secciones mi-
croscópicas de las diferentes muestras extraídas
del yacimiento, ha permitido diferenciar estruc-
turas correspondientes a distintos táxones, tanto
de coniferas como de frondosas. De las 33 anali-
zadas, 13 corresponden a coniferas y 18 a fron-
dosas, y el resto no es identificable.
Todas las muestras de coniferas presentan
canales resiníferos con células epiteliales de
paredes delgadas y radios heterogéneos, con
punteaduras de los campos de cruce de tipo
ventana. Por ello podemos identificarlas como
pertenecientes al género Pinus (SCHWEINGRU-
BER, 1990; JACQUIOT, 1955; PERAZA, 1964).
Sin embargo, en el conjunto de muestras se
pueden distinguir dos grupos, correspondien-
tes a dos especies diferentes: Pinus nigra Arn.
y P. sylvestris L. A pesar de que SCHWEIN-
GRUBER (1990) afirma que no pueden distin-
guirse claramente estas dos especies, nos he-
mos apoyado en las descripciones de PERAZA
(1964), JACQUIOT (1955) y GREGUSS (1955)
para su diferenciación. Las maderas pertene-
cientes a P. nigra presentan traqueidas radia-
les con dientes predominantemente aislados,
bien marcados y obtusos. Los canales resiní-
feros longitudinales están distribuidos por el
interior del anillo de crecimiento. Las de P.
sylvestris se distinguen de las anteriores por
sus traqueidas radiales con dientes normal-
mente concrescentes, más desarrollados y
agudos que en la especie anterior (suelen lle-
gar al centro del lumen); los canales resiní-
feros longitudinales se sitúan preferentemen-
te en la zona del crecimiento final del año. En
la tabla 1 se resumen los valores medios ob-
tenidos en el estudio de los elementos ana-
tómicos de las muestras de coniferas del ya-
cimiento.
Entre las maderas de frondosas hemos reco-
nocido dos táxones diferentes. Uno de ellos es
del género Fraxinus, de acuerdo con las claves
de identificación de GARCÍA ESTEBAN & GUIN-
DEO (1990), SCHWEINGRUBER (1990) y GRE-
GUSS (1959). Se reconoce por la disposición de
los vasos en anillo poroso, los radios leñosos
homogéneos hasta triseriados y las perforacio-
nes simples. Sus vasos no presentan engrasa-
mientos espiralados. Los materiales extraídos
del yacimiento de Lomilla parecen más rela-
cionados con Fraxinus excelsior L., ya que los
poros en la madera de verano se alinean radial-
mente en grupos de hasta cuatro elementos, y
el parenquima longitudinal se restringe al en-
torno de los vasos (paratraqueal), no forman-
do bandas como hace F. angustifolia Vahl
(SCHWEINGRUBER, 1990). También observa-
mos maderas de Salix sp., con su porosidad di-
fusa, con vasos aislados o en parejas radiales,
sus perforaciones simples y sus radios unise-
riados heterogéneos. Sus vasos carecen de en-
grasamientos espiralados. Pudieran ser atri-
buidas a Salix alba L., S. atrocinerea Brot, y
S. caprea L. (GARCÍA ESTEBAN & GUINDEO,
1990).
En la tabla 2 se resumen los valores medios
obtenidos en el estudio de los elementos ana-
tómicos de las muestras de frondosas del yaci-
miento. En la figura 4 se muestran las princi-
pales secciones de las láminas microscópicas
de las maderas.
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TABLA 1
MEDIDAS DE LAS MUESTRAS DE MADERAS
DE CONIFERAS
TABLA 2
MEDIDAS DE LAS MUESTRAS DE MADERAS
DE FRONDOSAS
Espesor de los anillos (pin)
N.° de anillos (xmm)
Densidad de los canales
resiníferos (x nun2)
Diámetro de los canales
resiníferos (pm)
Diámetro de las traqueidas (pm)
Grosor de las traqueidas (pm)
Altura de los radios leñosos (pm)
Anchura de los radios
leñosos (pm)
Longitud de las punteaduras
de ventana (pm)
Anchura de las punteaduras
de ventana (um)
Diámetro interior de las
punteaduras areoladas (pm)






























Estudio de los estróbilos
El estado de conservación de los estróbilos
extraídos ha permitido la identificación de 145
muestras. Todas ellas son de color oscuro, casi
negro, y frágiles (a causa de los incipientes pro-
cesos de carbonificación en el seno de la matriz
higroturbosa); su tamaño es medio o pequeño
en relación con el de las especies de pinos ibé-
ricos actuales. Se han distinguido en ese con-
junto de pinas dos grupos bien diferenciados.
El primero (107 muestras) corresponde api-
ñas de forma aovado-cónica o aovado-oblon-
ga, con longitudes entre 3,1-6,4 cm de longi-
tud, y 2-5,2 cm de anchura (tabla 3), y corres-
ponden a Pinus nigra. Comparando con los
valores medios procedentes de ejemplares de
otras poblaciones ibéricas actuales y fósiles
(RoiG & ai, 1994), las dimensiones de las pi-
nas de Lomilla muestran una anchura y espe-
sor de las escamas algo menores. Para el resto
de caracteres, los valores se encuadran bien
dentro del rango de variabilidad de la especie.
En este grupo las escamas presentan apófisis
Espesor de los anillos (pm)
N° de anillos (x mm)
Densidad de los vasos leñosos
(xmm2)
Diámetro de los vasos leñosos
(pm)
Grosor de las paredes vasculares
(pm)
Altura de los radios leñosos (pm)
Anchura de los radios leñosos
(pm)




















convexas con ombligos deprimidos, mochos o
mucronados y el perfil apical de las escamas
correspondientes al tercio proximal de la pina
es típicamente convexo-redondeado.
El segundo grupo (27 muestras) está com-
puesto por pinas de forma aovado cónica, más
agudas y con dimensiones entre 2,3-4,8 cm de
longitud y 1,5-4,4 cm de anchura. Correspon-
den a Pinus sylvestris. Comparando valores
medios de distintos ejemplares con los de
otras poblaciones ibéricas actuales (GALERA,
1993), las pinas de nuestro yacimiento mues-
tran tamaños encuadrados dentro del rango de
variabilidad del conjunto, si bien las escamas
destacan por su longitud algo mayor. Los om-
bligos son deprimidos o poco salientes y el
mucrón poco marcado; el contorno apical de
las escamas del tercio proximal de la pina es
triangular. En este grupo algunas pinas mues-
tran las escamas de la zona opuesta al ramillo
muy abultadas y algo revueltas en gancho ha-
cia la base (con paramento limitado por pla-
nos o superficies cóncavas). Este carácter re-
cuerda algo a Pinus x rhaetica (P. sylvestris
x P. uncinata), aunque en general dichas pi-
nas se mantienen dentro del rango de variabi-
lidad morfológico de P. sylvestris.
Otros restos
Además de las muestras de madera y de
las pinas, en el yacimiento se han podido re-
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Fig. 4.-Seccione& microscópicas de las maderas de los diferentes táxones del yacimiento: a, Pinus nigra (sección tan-
gencial); b, Fraxinus sp. (sección tangencial); c, Pinus sylvestris (sección radial); d, Salix sp. (sección transversal).
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TABLA 3



















































































coger e identificar distintos fragmentos de
corteza pertenecientes al género Betula, así
como dos frutos de Corylus; la morfología y
tamaño de estos últimos es la característica
de C. avellana, única especie del género ac-
tualmente existente en el territorio peninsu-
lar. Hay que destacar también que no se ha
citado ninguna otra especie del género Cory-
lus para el conjunto del Holoceno en la Pe-
nínsula Ibérica.
Dotaciones
Tres de las muestras de madera de Pinus re-
cogidas en Lomilla fueron enviadas al labora-
torio Beta Analytic Inc. (Miami, EE UU) para
la determinación isotópica -radiocarbono- de
su antigüedad. Las muestras se eligieron en
tres cotas del perfil, correspondientes a dife-
rentes niveles (superior, medio e inferior).
Los resultados obtenidos, según el orden de
profundidad señalado, son:
-Muestra LOM04P231195 (ref. labora-
torio beta-111247), Fraxinus, 7.670 ±
80 BP.
-Muestra LOM11P231195 (ref. laborato-
rio beta-111248), Pinus sylvestris, 7.750
±80BP.
- Muestra LOM21P231145 (ref. laboratorio
beta-111249), Pinus nigra, 8.650 ± 80 BP.
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Los resultados del estudio del yacimiento de
Lomilla constituyen uno de los registros más
completos realizados hasta el momento de ma-
deras fósiles holocenas en la vertiente meridio-
nal de la cordillera Cantábrica. La historia de la
vegetación del Holoceno en la mitad N de la
cuenca del Duero ha supuesto uno de los pro-
blemas de interpretación paleobiogeográfica
más importantes en la Península Ibérica.
La cronología del yacimiento nos sitúa en
un momento posterior a las duras condiciones
climáticas del máximo wurmiense caracteri-
zadas por frío y aridez extrema (RUDDIMAN &
MCINTYRE, 1981; GUIOT, 1987). El paisaje
vegetal en el área que nos ocupa durante los
siguientes 5.000 años estuvo dominado por
estepas continentales con rodales dispersos de
Pinus y Juniperus (GARCÍA ANTÓN & ai.,
1999). A partir de los 13.000 años BP se inicia
un período de clara mejoría climática (interes-
tadio tardiglaciar), que viene acompañado de
una notable expansión de los bosques en el N
de la Península, especialmente de pinares y
abedulares (MUÑOZ SOBRINO & ai, 1996; PE-
ÑALBA & al., 1997; FRANCO MÚGICA & al.,
2001). Esta situación se mantiene -con la ex-
cepción del recrudecimiento climático ocurri-
C. ALCALDE OLIVARES & AL.: MACRORRESTOS VEGETALES DE LOMILLA 109
do hacia Jos 11.000 años BP (Dryas recien-
te)-, hasta comienzos del Holoceno (10.000
BP), en donde ya se instala un clima decidida-
mente más favorable y que. con algunas fluc-
tuaciones, va a persistir hasta nuestros días
(GARCÍA ANTÓN & al, 1999). Los restos ve-
getales encontrados en Lomilla se sitúan pre-
cisamente en una cronología del Holoceno
temprano, inmediatamente después del em-
peoramiento climático del Dryas reciente. La
identificación en el yacimiento de Lomilla de
13 muestras de madera de pino y 251 estróbi-
los del mismo género y otras 18 maderas y di-
versos frutos y cortezas, pertenecientes a cua-
tro diferentes frondosas, es una interesante in-
formación sobre la vegetación en esta área.
El reconocimiento entre dichos materiales
de las especies Pinus nigra y P. sylvestris pa-
rece de especial interés corológico. La presen-
cia de P. nigra destaca por ubicarse fuera del
área de distribución actual de esta especie
(fig. 5). Las localidades más próximas actua-
Fig. 5.-Distribución actual y fósil en la zona cantábrica de Pinus nigra y P. sylvestris: 1-3, Puebla de Lillo y proxi-
midades, León, SÁNCHEZ HERNANDO & al, 1999; 4, Páramo del Tozo, Burgos, MUÑOZ SOBRINO & «/., 1996; 5, Cevico
Navero, Patencia, RoiG & al, 1997.
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les se encuentran en el cañón del río Lobos, en
el Sistema Ibérico (COSTA TENORIO & al.,
1997), y dentro de las referencias basadas en
materiales subfósiles debe señalarse la pre-
sencia del taxon en plena meseta castellana
(Cevico Navero, Patencia) en el tercio final
del Holoceno (ROIG & ai, 1997), también
fuera de su área natural actual. La existencia
del taxon en una fase mucho más temprana
del Holoceno y a más de 100 km al N de la se-
ñalada referencia palentina, pone de manifies-
to un área antigua mucho más extensa del
mismo. La progresiva ampliación hacia el W
del área de Pinus nigra hace cada vez más ve-
rosímil la hipótesis de una distribución preté-
rita (tardiglaciar u Holoceno temprano) que
alcanzara el extremo occidental de la cordille-
ra cantábrica, tal y como esbozamos en un tra-
bajo anterior (ROIG & al, 1997).
Respecto a Pinus sylvestris, el área actual
de la especie abarca una proporción importan-
te del cuadrante NE peninsular. En la cuenca
del Duero se circunscribe a las zonas monta-
ñosas periféricas -con la excepción de los es-
casos rodales mesetarios segovianos- (COSTA
TENORIO & al., 1997). Sin embargo, para este
taxon la proporción de restos subfósiles de-
tectados en la cuenca es mayor (MUÑOZ SO-
BRINO & al., 1996; GARCÍA ANTÓN & ai,
1995, 1997). Nuestra cita, ligada a los datos
anteriores, hace más consistente el plantea-
miento de una significativa presencia de pina-
res albares, tanto en el tardiglaciar como en la
primera mitad del Holoceno, en todo el sector
NE de la cuenca del Duero. Las mencionadas
localidades segovianas actuales deben, por
tanto, considerarse como poblaciones de ca-
rácter relicto. Betula sp. y Corylus son táxo-
nes que pudieron formar parte de los cortejos
del pinar en situaciones de mayor disponibili-
dad hídrica, así como integrarse en las comu-
nidades de las riberas y suelos hidromorfos,
habitat donde encajan también Salix sp. y
Fraxinus sp..
Una de las consecuencias de los estudios
paleobotánicos llevados a cabo hasta ahora en
el N de la cuenca del Duero, es la importancia
de bosques durante el Holoceno (GARCÍA AN-
TÓN & al, 1995,1997; MUÑOZ SOBRINO & ai,
1996; FRANCO MÚGICA & ai, 1996,2001). En
ellos Pinus es con frecuencia protagonista
(MENÉNDEZ AMOR & FLORSCHÜTZ, 1961;
WATTS, 1986; HANNON, 1985; GARCÍA ANTÓN
& ai, 1997; SÁNCHEZ GOÑI & al., 1999). Los
hallazgos de P. nigra y P. sylvestris en Lomi-
lla, asociados a otras referencias paleobotáni-
cas de estas mismas especies (GARCÍA ANTÓN
& ai, 1995; MUÑOZ SOBRINO & al., 1996;
ROIG & ai, 1997; SÁNCHEZ HERNANDO & ai,
1999), ponen de manifiesto que al menos es-
tos dos táxones integraron los pinares que de-
tectan los diferentes estudios paleopolínicos
en el N de la cuenca del Duero durante el Ho-
loceno.
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